
PARROQUIA SANTA EUGENIA 
DIÓCESIS DE MADRID 

 
COMUNICADO 

 
 Ante la situación que estamos viviendo a nivel mundial, con motivo de la guerra en Ucrania, así 
como por las diferentes crisis que se están visibilizando cada vez más contra la dignidad sagrada 
del ser humano, encabezadas por el “descarte” de la Fe en el ámbito social, y siguiendo la llamada 
urgente del Papa Francisco y de nuestro Obispo a la oración y al ayuno, nuestra Familia 
Parroquial de Santa Eugenia responde de esta manera: 

 
A partir del Miércoles de Ceniza (2 de marzo) hasta el Miércoles Santo (13 

de abril) el Templo permanecerá ininterrumpidamente abierto desde las 9:00h 
hasta las 21:00h, incluido sábados y domingos, con las siguientes celebraciones 
extraordinarias: 

 
1. El Santísimo Sacramento estará expuesto permanentemente, desde las 

9:00h hasta las 21:00h, excepto en las Eucaristías, Bautizos, Funerales, 
Catequesis cuaresmales y rezo del Via-Crucis de los viernes. 
 
2. Serán rezadas en el Templo las cuatro partes del Rosario, comenzando a 
las 18:00h y a las 19:00h los Misterios que corresponden en el día. (El miércoles 

de Ceniza se rezarán las tres partes en el salón de actos por la celebración de la Eucaristía de las 
18:00h; a las 19:00h la cuarta parte se rezará en el Templo como de costrumbre). 
 

3. A las 15:00h cada día se celebrará la Hora de la Misericordia, con el rezo 
de la “Coronilla” y la meditación de la Pasión de Jesús (de 15:00h a 15:30h). 
 
4. Enviaremos 6000 euros a Cáritas Española en su proyecto de ayuda 
humanitaria a Ucrania (resultado de los ayunos cuaresmales). 

 
 
    La llamada a “estar despiertos y en oración” es para todos: niños, jóvenes y mayores, 
conscientes de que lo nuestro es ofrecer el “pequeño grano de mostaza” (Mt 13,31) que Jesús 
bendice y hace crecer. Este “grano de mostaza”, que parece insignificante pero que el Señor 
multiplica, somos todos y cada uno de nosotros, cuando hacemos de cada día una ofrenda de 
amor al Padre, por Cristo, con Cristo y en Cristo. 
    Si puedes venir a la Iglesia, bien; si no puedes, vive con amor tu trabajo, tus responsabilidades 
y tu descanso. Especialmente, si estás enfermo o estás sufriendo por algo, une tu dolor a la Cruz 
de Jesús...  Nada es “poco” cuando lo dejamos con amor en sus manos.  

 
¡ES TIEMPO DE PROFUNDA ESPERANZA! 

 

      Confiados a la intercesión de nuestra Madre y a San José, junto a Benedict y 
Ángel, os bendigo de corazón: 
 
 

Rubén Inocencio González 
Párroco 


